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Catequesis

C A T E Q U E S I S

La catequesis tiene la tarea de hacer resonar en el corazón de cada cris-
tiano el llamado a vivir una vida nueva, conforme a la dignidad de hijos 
de Dios recibida en el Bautismo y a la vida del Resucitado que se comuni-
ca con los sacramentos (DC 83).

MENSAJE DEL PASTOR

La Visita Pastoral: 
TIEMPO DE EVANGELIZACIÓN

P ara cada parroquia, la Visita Pastoral es un tiempo 
fuerte de evangelización y misión, una oportunidad 

para agradecer los frutos recibidos y abrirse con esperanza 
a los nuevos desafíos que el Espíritu Santo nos inspira. Al 
mismo tiempo, se integra dentro del proceso diocesano y 
nos prepara para la elaboración del nuevo Plan Pastoral, 
así como para la Visita  «Ad Limina Apostolorum»  de los 
Obispos del Ecuador.
El 12 de abril de 2027 conmemoraremos los 70 años de la 
creación de la Arquidiócesis de Cuenca. En la Visita Pas-
toral deben reflejarse los frutos de estos años de camino 
misionero y el trabajo de miles de hombres y mujeres que 
han hecho de nuestra jurisdicción una Iglesia viva, con ros-
tro misericordioso.
En la oración por los frutos de la Visita Pastoral, le pedimos 
al Señor que mire con amor a la Iglesia que peregrina en el 
Azuay, que vive este tiempo de gracia.
Señor, te presentamos nuestro anhelo de ser una comuni-
dad viva, que testimonie con alegría la fuerza del Evangelio, 
y que, movida por tu Espíritu, abrace la misión sin miedo ni 
cansancio.
Haznos, Señor, constructores de comunión, capaces de 
reconocernos como hermanos en la fe, de aceptar la co-
rrección fraterna y de caminar juntos en la diversidad de 
dones y carismas. Danos un corazón abierto a tu llamada 
constante, para que vivamos este acontecimiento como un 
tiempo fuerte de evangelización, procurando que, como 
bautizados, descubramos nuestra vocación de servicio, y 
juntos edifiquemos una Iglesia que sea casa y escuela de 
vida y amor. Mons. Marcos Pérez

FUNCIONES DE UN OBISPO 

Gobernar:  En esta misión de 
gobernar deberá ver en esos 
fieles a verdaderos hermanos 

a los que deberá guiar, ayudar y, 
llegado el caso, corregir por el 

bien de ellos. El Obispo buscará 
en todo y sobre todo el bien 
de su rebaño y lo que mejor 

corresponda a su bien espiritual   

(Visita Pastoral 25).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. 	 Monición a las Lecturas:

En la primera lectura, Dios envía a Samuel a ungir a Da-
vid como nuevo rey de Israel y nos enseña que Él no se 
fija en las apariencias, sino en el corazón. 
En la segunda lectura, San Pablo nos recuerda que, por 
Cristo, hemos pasado de las tinieblas a la luz. Esta es 
una exhortación a vivir como hijos de Dios, reflejando en 
nuestra vida sus obras.
En el Evangelio, el relato del ciego de nacimiento, revela 
a Jesús como Luz del mundo, capaz de abrir los ojos del 
cuerpo y del corazón. Pongamos atención a lo que Dios 
nos dice.

5.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del primer libro de Samuel 16, 1. 6-7. 10-13

En aquellos días, dijo el Señor a Samuel: “Ve a la casa 
de Jesé, en Belén, porque de entre sus hijos me he 
escogido un rey. Llena, pues, tu cuerno de aceite para 
ungirlo y vete”. 
Cuando llegó Samuel a Belén y vio a Eliab, el hijo mayor 
de Jesé, pensó: “Este es, sin duda, el que voy a ungir 
como rey”. Pero el Señor le dijo: “No te dejes impresio-
nar por su aspecto ni por su gran estatura, pues yo lo he 
descartado, porque yo no juzgo como juzga el hombre. 
El hombre se fija en las apariencias, pero el Señor se fija 
en los corazones”. 

1.	 Monición de Entrada

Hermanos, bienvenidos a esta celebración del Cuarto 
Domingo de Cuaresma, conocido como Laetare, domin-
go de la alegría. En medio del camino penitencial, la Igle-
sia nos invita a levantar la mirada y alegrarnos, porque el 
Señor sale a nuestro encuentro y vence toda oscuridad. 
Hoy, Cristo se nos revela como la Luz del mundo, capaz 
de abrir nuestros ojos y nuestro corazón para creer, con-
vertirnos y vivir como hijos de Dios. Dispongámonos a 
vivir con fe esta Eucaristía, de pie y cantemos.
  

2.	 Rito Penitencial

Al comenzar esta celebración eucarística, pidamos 
a Dios que nos conceda la conversión de nuestros 

corazones; así obtendremos la reconciliación y se acre-
centará nuestra comunión con Dios y con nuestros her-
manos: Yo confieso…

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta

Oh Dios, que por tu Palabra realizaste de manera admi-
rable la reconciliación del género humano, te rogamos 
que el pueblo cristiano se disponga con prontitud, con 
entrega generosa y con alegre fe, a las próximas fiestas 
pascuales. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

Así fueron pasando ante Samuel siete de los hijos de 
Jesé; pero Samuel dijo: “Ninguno de éstos es el elegido 
del Señor”. Luego le preguntó a Jesé: “¿Son éstos todos 
tus hijos?” El respondió: “Falta el más pequeño, que está 
cuidando el rebaño”. Samuel le dijo: “Hazlo venir, porque 
no nos sentaremos a comer hasta que llegue”. Y Jesé lo 
mandó llamar. 
El muchacho era rubio, de ojos vivos y buena presencia. 
Entonces el Señor dijo a Samuel: “Levántate y úngelo, 
porque éste es”. Tomó Samuel el cuerno con el aceite 
y lo ungió delante de sus hermanos. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 22)

Salmista:	 El Señor es mi pastor, nada me faltará.

Asamblea:	 El Señor es mi pastor, nada me faltará.

El Señor es mi pastor, nada me falta;
en verdes praderas me hace reposar
y hacia fuentes tranquilas me conduce
para reparar mis fuerzas. R.

Por ser un Dios fiel a sus promesas,
me guía por el sendero recto;
así, aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú estás conmigo.
Tu vara y tu cayado me dan seguridad. R.
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Llevaron entonces ante los fariseos al que había 
sido ciego. Era sábado el día en que Jesús hizo 
lodo y le abrió los ojos. También los fariseos le 
preguntaron cómo había adquirido la vista. Él les 
contestó: “Me puso lodo en los ojos, me lavé y 
veo”. Algunos de los fariseos comentaban: “Ese 
hombre no viene de Dios, porque no guarda 
el sábado”. Otros replicaban: “¿Cómo puede 
un pecador hacer semejantes prodigios?” Y 
había división entre ellos. Entonces volvieron a 
preguntarle al ciego: “Y tú, ¿qué piensas del que 
te abrió los ojos?” Él les contestó: “Que es un 
profeta”. Le replicaron: “Tú eres puro pecado 
desde que naciste, ¿cómo pretendes darnos 
lecciones?”. Y lo echaron fuera. 
Supo Jesús que lo habían echado fuera, y cuando 
lo encontró, le dijo: “¿Crees tú en el Hijo del 
hombre?” Él contestó: “¿Y quién es, Señor, para 
que yo crea en él?” Jesús le dijo: “Ya lo has visto; 
el que está hablando contigo, ése es”. Él dijo: 
“Creo, Señor”. Y postrándose, lo adoró.   
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Hermanos, por medio de Cristo, Luz del 
mundo, elevemos al Padre nuestras súplicas con espe-
ranza, diciendo: SEÑOR, ILUMÍNANOS CON TU LUZ.

1.	 Por los ministros de la Iglesia, para que, como el 
Buen Pastor, sepan discernir según el corazón de 
Dios y acompañen con misericordia al pueblo que les 
ha sido confiado. Roguemos al Señor.

2.	 Para que esta Cuaresma sea un verdadero camino de 
iluminación y crecimiento en la fe. Roguemos al Señor.

3.	 Por quienes viven en la oscuridad del dolor, la 
enfermedad o la injusticia, para que la luz de Cristo 
les conceda consuelo, fortaleza y esperanza. 
Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros y nuestra comunidad parroquial, para 
que, dejando las obras de las tinieblas, vivamos 
como hijos de la luz, dando testimonio del Evangelio. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Padre de bondad, escucha las súplicas 
del pueblo que en ti confía y concédenos caminar 
siempre a la luz de tu Hijo Jesucristo, que vive y rei-
na por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Tú mismo me preparas la mesa,
a despecho de mis adversarios;
me unges la cabeza con perfume
y llenas mi copa hasta los bordes. R.

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán
todos los días de mi vida;
y viviré en la casa del Señor
por años sin término. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
efesios  5, 8-14
Hermanos: En otro tiempo ustedes fueron tinieblas, pero 
ahora, unidos al Señor, son luz. Vivan, por lo tanto, como 
hijos de la luz. Los frutos de la luz son la bondad, la 
santidad y la verdad. Busquen lo que es agradable al 
Señor y no tomen parte en las obras estériles de los que 
son tinieblas. 
Al contrario, repruébenlas abiertamente; porque, si bien 
las cosas que ellos hacen en secreto da rubor aun men-
cionarlas, al ser reprobadas abiertamente, todo queda 
en claro, porque todo lo que es iluminado por la luz se 
convierte en luz. 
Por eso se dice: Despierta, tú que duermes; levántate de 
entre los muertos y Cristo será tu luz.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio Jn 8,12

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

Cantor: Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; el que 
me sigue tendrá la luz de la vida.
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO

Lectura  del santo Evangelio según san Juan 9, 1. 
6-9. 13-17. 34-38 

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús vio al pasar a un ciego de 
nacimiento. Escupió en el suelo, hizo lodo con la 
saliva, se lo puso en los ojos al ciego y le dijo: 
“Vé a lavarte en la piscina de Siloé” (que significa 
‘Enviado’). El fue, se lavó y volvió con vista. 

Entonces los vecinos y los que lo habían visto 
antes pidiendo limosna, preguntaban: “¿No es 
éste el que se sentaba a pedir limosna?” Unos 
decían: “Es el mismo”. Otros: “No es él, sino que 
se le parece”. Pero él decía: “Yo soy”. 



12. 	 Oración sobre las ofrendas

Te ofrecemos, Señor, con alegría, los dones de 
la eterna redención; y te suplicamos con humil-
dad que nos concedas venerarlos dignamente y 
ofrecerlos convenientemente por la salvación del 
mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística
13. 	 Oración después de la comunión

Oh Dios, luz que alumbras a todo hombre que 
viene a este mundo, ilumina nuestro corazón 
con el esplendor de tu gracia, para que nuestros 
pensamientos te sean siempre gratos y para que 
podamos amarte con sinceridad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. 	 Compromiso 

REVISEMOS NUESTRAS ACTITUDES DE OSCURIDAD 
Y DEMOS UN SIGNO CONCRETO DE CONVERSIÓN.

REFLEXIÓN BÍBLICA

En la vida, no se trata simplemente de “ver mejor”, 
sino de aprender a mirar con los ojos de Dios. 

Por eso la conversión cristiana, propia de la Cuares-
ma, no nace del miedo, sino de la alegría (laetare) de 
sabernos alcanzados por la luz de Cristo.

La primera lectura narra como Dios rompe los es-
quemas humanos, no elige al más fuerte ni al más 
visible, sino al que parece insignificante; el hombre, 
en cambio, mira las apariencias. La fe no es cues-
tión de imagen, sino de verdad interior; la mirada de 
Dios es creadora, porque al elegir a David lo capa-
cita, lo unge, lo transforma; así también actúa Dios 
con nosotros: no espera que seamos perfectos, sino 
disponibles.

San Pablo da un paso más, no basta con haber sido 
iluminados, es necesario vivir como hijos de la luz; 
la fe no es un dato privado, sino una forma concreta 
de vida. La luz de Cristo desenmascara las obras 

de las tinieblas, no para condenar, sino para sanar; 
quien ha sido tocado por la luz (de Dios) no puede 
seguir caminando como antes. La Cuaresma, enton-
ces, no es un paréntesis moral, sino una llamada a 
la coherencia.

El Evangelio del ciego de nacimiento es una auténti-
ca enseñanza cristiana: el hombre pasa progresiva-
mente de la ceguera a la luz, del desconocimiento 
a la fe, de la exclusión a la comunión. La curación 
es un proceso interior, en contraste, los fariseos, 
seguros de su saber, se van cerrando a la verdad; 
creer que se ve es, muchas veces, la peor forma de 
ceguera.

En este domingo Laetare, la Iglesia nos invita a ale-
grarnos, no porque el camino sea fácil, sino porque 
la meta está iluminada. Cristo, luz del mundo, sigue 
saliendo a nuestro encuentro para abrir nuestros 
ojos y nuestro corazón.

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca

¡SACERDOTE 
PARA 

SIEMPRE 
QUIERO SER!

	 L	 16	 Santo Patriarca Abraham	 Is 65,17-21/ Sal 29/ Jn 4,43-54
	 M	 17	 San Patricio, obispo	 Ez 47,1-9.12/ Sal 45/ Jn 5,1-3.5-16
	 M	 18	 San Cirilo de Jerusalén	 Is 49,8-15/ Sal 144/ Jn 5,17-30
	 J	 19	 SAN JOSÉ, ESPOSO DE LA B.V. MARÍA	 2 Sam 7,4-5.12-14.16/ Sal 88/ Rom 4,13.16-18.22/ Mt 1,16.18-21.24

	 V	 20	 S. María Josefa del Corazón de Jesús	 Sab 2,1.12-22/ Sal 33/ Jn 7,1-2.10.25-30
	 S	 21	 San Nicolás	 Jer 11,18-20/ Sal 7/ Jn 7,40-53

	 D	 22	 San Bienvenido	 Ez 37,12-14/ Sal 129/ Rom 8,8-11/ Jn 11,1-45

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

San José

últimos sábados de cada mes, 
de 09h00 a 14h00

ENCUENTROS VOCACIONALES

OEA y Pasto (Bosque de Monay 2)
Seminario Mayor San León Magno - Cuenca
@seminarioslmcuenca

pastvoc.90@gmail.com
098 798 5637
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